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LUNES 5

Blanco Memoria de san Atanasio, obispo y doctor de la Iglesia MR, p. 739 (726) / Lecc. I, p.
886

Fue obispo de Alejandría (328-373) Y su objetivo único fue defender la fe en la divinidad de
Cristo, que había definido el Concilio de Nicea, pero que por dondequiera se controvertía.
Ni el poco valor de los obispos, ni las trampas de la policía, ni sus cincos destierros,
pudieron acabar con su valor, ni mucho menos con su amor al Señor Jesús, Dios hecho
hombre.

EL MAESTRO Y SUS DISCIPULOS
Hech 6,8-15; Sal 118; Jn 6, 22-29

Antes de san Esteban, los apóstoles en Jerusalén sufrieron persecución por su fe en Jesús
resucitado. Pero en nuestra primera lectura vemos que la persecución empieza a crecer:
mientras los apóstoles padecían a manos de sólo algunas autoridades judías, Esteban
sufrió a manos de varios miembros del pueblo común. No debemos sorprendernos de que
la persecución surge inmediatamente después de la resurrección. Ésta es una promesa no
de una vida sin problemas, sino de la participación en Jesús, quien no dejó de sufrir
injusticias. De hecho, la presencia de Esteban ante el sanedrín es narrada por el
evangelista Lucas, autor también del libro de Hechos, de manera paralela al proceso
contra Jesús. Lucas quiere hacer hincapié en el hecho de que el destino de los cristianos es
paralelo al de Cristo. Como escribió en su Evangelio: «el discípulo no es más que su
maestro» (6,40).

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sir 15, 5

En medio de la Iglesia abrió su boca, y el Señor lo llenó del espíritu de sabiduría e
inteligencia, y lo revistió de gloria. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
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Dios todopoderoso y eterno que suscitaste al obispo san Atanasio como insigne defensor
de la divinidad de tu Hijo, concédenos bondadoso que, alegres por su protección y por sus
enseñanzas, crezcamos continuamente en tu conocimiento y tu amor. Por nuestro Señor
Jesucristo …

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA

No podían refutar la sabiduría inspirada con que hablaba Esteban.

Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 6, 8-15

En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y de poder, realizaba grandes prodigios y
señales entre la gente.
Algunos judíos de la sinagoga llamada «de los Libertos», procedentes de Cirene,
Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero no podían refutar la
sabiduría inspirada con que hablaba.
Entonces sobornaron a algunos hombres para que dijeran: «Nosotros hemos oído a este
hombre blasfemar contra Moisés y contra Dios».
Alborotaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas; cayeron sobre Esteban, se
apoderaron de él por sorpresa y lo llevaron ante el sanedrín. Allí presentaron testigos
falsos, que dijeron: «Este hombre no deja de hablar contra el lugar santo del templo y
contra la ley. Lo hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret va a destruir el lugar santo y a
cambiar las tradiciones que recibimos de Moisés».
Los miembros del sanedrín miraron a Esteban y su rostro les pareció tan imponente
como el de un ángel.
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL

Del salmo 118, 23-24. 26-27. 29-30.
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R/. Dichoso el que cumple la voluntad del Señor. Aleluya.

Aunque los poderosos se burlen de mí, yo seguiré observando fielmente tu ley. Tus
mandamientos, Señor, son mi alegría; ellos son también mis consejeros. R/.
Te conté mis necesidades y me escuchaste; enséñame, Señor, tu voluntad. Dame nueva
luz para conocer tu ley y para meditar las maravillas de tu amor. R/.
Apártame de los caminos falsos y dame la gracia de cumplir tu voluntad. He escogido el
camino de la lealtad a tu voluntad y a tus mandamientos. R/.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Mt 4, 4
R/. Aleluya, aleluya.

No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la boca de
Dios. R/.

EVANGELIO

No trabajen por el alimento que se acaba, sino por el que dura para la vida eterna.

Del santo Evangelio según san Juan: 6, 22-29

Después de la multiplicación de los panes, cuando Jesús dio de comer a cinco mil
hombres, sus discípulos lo vieron caminando sobre el lago. Al día siguiente, la multitud,
que estaba en la otra orilla del lago, se dio cuenta de que allí no había más que una sola
barca y de que Jesús no se había embarcado con sus discípulos, sino que éstos habían
partido solos. En eso llegaron otras barcas desde Tiberíades al lugar donde la multitud
había comido el pan. Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se
embarcaron y fueron a Cafarnaúm para buscar a Jesús.
Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo llegaste
acá?». Jesús les contestó: «Yo les aseguro que ustedes no me andan buscando por haber
visto señales milagrosas, sino por haber comido de aquellos panes hasta saciarse. No
trabajen por ese alimento que se acaba, sino por el alimento que dura para la vida eterna y
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que les dará el Hijo del hombre; porque a éste, el Padre Dios lo ha marcado con su sello».
Ellos le dijeron: «¿Qué necesitamos para llevar a cabo las obras de Dios?». Respondió
Jesús: «La obra de Dios consiste en que crean en aquel a quien él ha enviado». Palabra del
Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor las ofrendas que te presentamos en la conmemoración de san Atanasio, y ya
que profesamos su misma fe incontaminada, haz que el testimonio que damos de tu
verdad nos sirva para la salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio I-V de Pascua, MR, pp. 504-508 (500-504).

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 1 Cor 3,11

El único cimiento válido es Jesucristo y nadie puede poner otro distinto. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso, a quienes confesamos firmemente, junto con san Atanasio, que tu
Hijo es verdadero Dios, concédenos que este verdadero sacramento nos dé vida y nos
proteja siempre. Por Jesucristo, nuestro Señor.


